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I S M Martin Obispo. 

Son infinitos los picaros que en la desgraciada época precedente ha 
abortado el abistn > para defpedazu Jas entrañas de la madre Patria , as ­
pirando ñadí menns que á t'£tabl:cer su solio sobre las ruinas del al tar 
y del trono , para fxierini.iar á qiantos ¡10 se aconodasen á ms desvarios. 
Los que descaradaineiite difigiaa laii atroz proyecto «on sin duda reos 
de lesa Magestad divina y humana ; pero no son menos temibles muchos 
que se pafit-aii libremente entre nosotros sin estar arrepentidos de sus des-
acifrtos , esperando desplegar toda su malignidad sn ocasipn oportuna: 
hipócritas políticos, que con Ja pie! de ovejas se insinían dulcemente en 
los áüiiijos de los incautos , formándose un partido para devorar irapu-
netnente á los bue¡ios , si llega el caso , que esperan con sobrada confian­
za c'" (]ue ttiuatl'n los corifeos de la msídita secta anti leal. jY quién 
podrá remediar este m'.' Jescubriindo tan temibles enemigos? Una poli­
cía stvna. 

No es mi i. jjeto hablar de su necesidad, que nadie ignora. A otro fin 
se dirige r ' ' diseo. Aunque í£>a muchos los que claman por exem-
plares _ _, .'ly .omutiüs y írcqúíntes h s «uruiuncioiies sob^e esta mate­
ria ' son pycos los que so color de ana clemencia mil entínUida , as-
p i í • i la impu -lad de los delinqüentes comprciienJidos en la f^uerra 
de i l . i i . l a á la R- gion y al Estado , esoedicud jse los uuos v los otros: 
a.juellos por la im: "iencia consiguiente á un zelo exaltado , y éstos por 
debilidid de cr quando no s¿a por perversidad de ideis. Para des­
engaño de todos q' icra q'jí vd. insertara en su p.'riódiico lo que un sa-
b h español hii. • • estampó muy á ctuesiro propósito en estos 
tcírminos. 

» L a clemencia, d ice , es v i r tud , como lo explican los éticos y teólo­
go"!: es vicio como la toman los vulgares.-Esta distintísima acepción de 

na misma voz se hará bien perceptible si se advierte que en doctrina de 
banto Tomás la clemencia no se j e á la severi'^ "̂  " egunto: ^en 
idi idea dtl vu'go no están re*^'1" estas dos qualid .:. .. claro ; pues 
al que atribuyen la de •• -•r-'-o , ¿in mas examen niegan la de clemente... 



» 
ty'cji la severidad una habituad ínflexibilidad del áLiimo n orden á 

eistigar los delitos $ietn(>re que la recta razón lo pide. La clemencia es 
uns habitual disposición para miaocar el castigo guindo a misma recia 
í37:(! ¡o dicta. . . . 

'}>'\s clemente en la opinión del vulgo a.^uel Piínoip ó magistrado á 
quica dobian'los ruegos de los amigos , las lágrimas do lo-, reos, los cla-
EBores de sus hi;¿tfaiias familias, y la blandura del | topio genio para 
oaiiigir la pei^^t^ae corresponde según las leyes; pero "T realidad cíts 
no es clemente , sino injusto. Es vilcsa y ñaqueza de ái rr.o lu que cubre 
con nombre de clemencia. Es un protector de maldades juiea por ^eme-
jantes consideraciones , sin otfo motivo, aíioxa la mai' CM ei castigo de 
los delitos. Es ün tirano indirecto de ia repnblica , ••vque da ocashn á 
tecles los males que cansa ti atrevimiento i ¿ ht ¡kiint^i :ntes , multiplicáit-
dose éstos á extcsiva aúme'i) p»r faltads eicanni ttío.... 

«¿Quién seta ¡lues verdadetametite clemente? / quel que minora ia 
pena correspondiente seguii la ley comuii, quando aiciidi.iis las circuns-
tanciai particulares, persuade h recia raaon que se debe minorai. Todo 
es doctrina de Santo Tomas..,. De aijui se ioft -re que el uso de U ele--
mencia es arbitrario, como comunwente se juzga , quiero aecit , nunca 
pende de I* voluntad mera del Príncipe ó aiagiirado minorar la pena que 
prescribe la ley al r eo .O debe, pes ¡das loilas Us tipcunstancias, uiino-
rar la , ó debe ua miaorarl». No hay medSoi La clemeRcia es una virtudli 
•Boderativa del ntaio zelo q}i& es vicioso y luegí) sol» ha lugar su exer^ 
cicio en aquellos caso» en qpe aplicar toái la pena que prescribe la Icy^ 
común sería exceso , sería rigor y sería crueldad. Bien vco que esto eS' 
dar á la clcMencia unos liiuite« mucho mas estrechos que los que le con­
cede la apvenfion^ común; ¿gero «̂ ué itnporu? Ésta e;̂  la dociúna sans^ 
y verdadera. 

MLOS motivos justos para minorar la pena en varios casos son mu-" 
cbos. LOS méritos antecedente» del reo , su ui.üdad pata ia reptibiica^. 
«u conocida ignorancia ó inadver-tcncia, quilquiera inCw^nveniente grave 
qxic se siga de «u castigo, qualquiera considerable cí Tvfniencia que la 
Moderación de la pena fructifiqu& al pueblo ó «I Snado «u. .. 

»>Quando !a« circu^nstancias no ofrecen jutos motivos par« aptrtarse 
4e la ley coman , no hay lugar á la clem.ncia , porque el apa utse se­
rla injusticia , y es imposible que uoa miíaia-acciu sea G0i>forn.¿ á ana 
virtud^ y contraria á otra ,.pues sarta.buena y ir da 'al mismo tis.iipo. 
Así en cKos casos no hay otro partido qae tomar -'"i, aplicar la pena 
^ue prescribe la ley ^ por mas que los espíritus t icos io noten de du-
leza').porque eso es lo qua convierie al p bUrn 

«Annon , samo arzobispo de Colonia en el undécimo siglo , hizo ar­
rancar los ojos 4 ciertos jueces que habían pronunciado una sentcp")'» 
injusta ccwitra una pobre muger , dexando á uuo solo con un ojo p» a 
que sirviese de guia á los demis. Supongo que tan funesto expctiitculo 
lienaria (*<i hormr á toda la cic^^d , y muchos acusariaa de cru-l la 
«xecHcionj p .o illa fué justa y ju'itaneate út i l , pues la ceguera da 
aquello? pacos jaeces (i otros infinitos aniíia los ojp$ para mirar como 

. sentenciaban las causas." 
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faraüís á su favor, con preveacitn de que pasado aicho térmiao no se ad-
minri-,-i otras iasianciaa que las de prisioneros, ó de algunos que justiicasen , 
legidiiUi causas que-ls? hubiesen iiiipediii) hacerlas. Mas como sir. embargo 
del ti.iE¡ii, que ha iiiidiado liegaa cou freqüencia rcclamícioues de revalida- j 
cion, sin 8i • los iiitcresidüs en ellas de los excepiuadc;^, no ha podido de -
xar de llatn r la attiuion del Rey este asú^uo , que [or su imuraleza con- i 
sidi; ba co ieiuido; y tiendo £u Real voluntad ponerle íiri de una vez , su-
pueao que contempla ya dentro de sus dortinios a los pi isioneros , únicos 
^uo en ju : leía son acreedores á ta prorogacion del lituipo señalado en U 
citada res ' ¡ K Í . n uii 23 de Junio de 1813, ha tenido á bien resolver que los 
súpolos a^ Sv-iic'os por a J u n u s provine; .les, y también por algunos Cap i ­
tanes Ge, f a'.esíii tieinpo háai l , que no teiigan revalidados su^w.nplev» O 
gradus, aei lan siu falta eñ lo que resta de! presente año con sus so'ichudes 
de riv^Udn, on por el conducto de su» Gefes é Inspectores ; en el concepto 
de que pasa o dicho término quedará sin derecho el que en él no hubiese 
acudido , a ..ieno$>.9ue no justifique legitima causí que le haya privado de 
»etJficarlo. 

Do orden de S. M. lo copiujaico á V. para sa inteliaencia y cumpli­
miento en I i t)?rtc qa>; le cíjVrcsponde. Dios guarde á V. muchos años. 
Madfid 85 de Octu'nre de 1<¿I4. 

Tere, íii. Rey nuestro Señor,.teniendo en'consideíacion <jue el aumento' 
de tuerta y variación que ha sufrido el Regitili'ento Real db Zapadores Mit^-: 
dores en «a constitución y régimen ínterior há '«do efecto dfe la litc'esid'íid' 
que ha tenido la K«cion de áumentaf sus £:(crciios en la jit^ta gtaerra- (J«é^ 
acaba de terminar, y de 1» baxa de Oficiales que por efecto de la mi'tna ha* 
tenido el Real Cuerpo de Ingenieros de Kxérciiu, se ha servido rcíolver que 
el citado Regimiento Real de Zapadores vuelvs al tnitmo p ie , fuerza yor-
gaaizaciun qui- previene la Oícenia/ ,a de Ingeniecos, y estaba quani^ S. M . 
dcxó el Rejrncij y «a conseqiiencia manda que los seis B¿iiall')iiesque--cmal-
wente componen aquel Se reúnan en Alcalá de Henares, que es el punto de 
su resilencia erj tiempo de p a i , con arreglo á ¡o prevenido en la citada 
Ordenaiiia , y que los; Ofeiaiei de los referidos Batallones que no sbu I n f c 
ni ' . , y los Cadetes de ios misnioí, se dcstinei; por el Inspector general 
interino de Infantería á los Cuerpos de esta arma, como tanibien los Capella-
íies, Cirujano», Sargentos, Tambores, Cabos y Soldados que resulten «obrap-
tes d e s p u ' í d e completo el citado Rejimiemu R-íal de Zapadores: quetien-
¿o S. M. c te tanto en ta reorganización Ue cst« Cuerpo como en su gobier*, 
no interiof y en su instrucción iiorica y practica se observe la mencionada» 
Ordenanz-t / Reates órdenes que regian en MacEO de 1808 , á excepción' 
de la de 3 . de MatTO de 1806, que na resuelto S. M. quede de ningún valor 
y efecto , obt , 1 jse en todas sus panes todos los artieulos de la dicha 
Ordenanza, que por ella se hibia uero¿ado. También es la voluntad de 
S. M . que quando tenga por conveniente deu>tinar una ó mas Compañías de 
Zapadores en las expediciones de Awienca, sean éstas consideradas corpo • 
independientes del Resíimient j tnicntrd» ¡jermanezcaa en aquellos d'.miniüs, 
y la baxa que resulte en é' ^ta reemplazada con trop» del EXCMCÍIO -«xf) las 
mifinas reglas que se siguieron paia su creauou. L, . leal oratiu ío comuui» 
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co á V. para su intei.genciji, gobjurno y cuoiplimiento en la pa- j que 
le toca. Dios guarde á V. muchos anos. Madfiíl 14 de Octubre d • 0 Í4 . 

o; iJoyle 
y d.síia-

d;--z quar-
Áía d e U f ü ! 

jPut-'í qué 
2íl2U.''ar3 al-

En atención á los servicios aiüitare? del tenítnrc g.-rical s) ; 
ha venido S. M. en concederie la cruz superriumeraria á-, ii i'. 
guida orden española de Carlos l l l . 

ARTICULO COMUNICADO. 

• $r. Edi tor : El otro d i i nos dio vd. en su Diario Exícto i 
que t i ilustre ayunta Tiicnio de etti ciudad acordó s? vci / iesi 
t ib!©s\y CUTO arancel permanece íix.) lo en la plaza piíl):¡cí. 

£•:-, \2•^ vd. U siguienie «.-¡écdoia. Hace do5 diis vi u i a 
c<ttt>e a. preguntar á Uiia panadera fl precio de su j)an j 
respondidoNgue á doce quarios la l ibra, coite^ió squ i u ; qo^ 
tos fixaba eli^rancel el precio'de! mejor. ¡Ella qu ; tai dh 
Parecía una "^ierpa la panidera. \ Mi pan á di;z quftrt 
es pan de wuii^cion ? Vea vd, , señor.» g-'aerosa , si din ai.. 
gun soldído que'"<^ lo venda á ese precio. La bue^ia^nujer , q o ' tenia tr"a-
za de muy modesfa , se separó sin replicar una e a u b r a ; tnas la pana­
dera remachó el ct«vo de -su descaro , dií"i:nd(í muy pn^na de jarras: 
>iE=ta gente no rumbsa .-iino-coii el oro de Jubiaf ¡ Arante! ! Con el a ran-
Mcel me limpio yo..... - - Y eoacluyó la frase que la decencia no perroite 
repetir aquí^ / 

En seguida vi á otra quívijastando huy/os no qjísieron dárselos por-
jUt no pagada la docena á vef^tí q^attoff, aunque eí arancel ips Hxa á 
los reales: y si me hubiera ekado en observación un ra to , cico mny 
bien que h i b r i i viíto machos m*M^,qUibrantamieiuo3 de Irs ley ¡mputaa . 
jEn qué consiste esto , 8 r . l i d i t o r r i f o no lo s é ; mas io qu» puedo de-
Úí e s , que nada sirven leyes sj^tío sByzela su cuispür-iicnto, 

ítem : jPor qué ss Ven Je J* carne á veinte y n s - c-uiríon , quando 
:odo el mundo sabe que fjjcra de áqaí vale niucho m oarata , y que 
.'endiéndase en la C o r u á í á diez y oc!n g veiott; (¡üaitos, jo per-
ierian nada l</j señores /sentis tas? Ay de Dio5_ que <i\ ayiiíu " -ao la 
•emito , y gracias q u « ^ n de aquel rerniie se ha- baxado ya i ^ . 
I pregunto ¿qué ayii»ftaraiento entendió en «qiael rüñi.iui? Seüor , el cor 
itucional. ¡ Oía ! P Í Í S que , j todavía se respita la coVti.'ucio'i ? 

Ocf* pregutit¡i%elta. Los juegos de envite , por exeiti^io . 3 bsnca* y 
1 motfte j esiárf'prohibidos por la» leyes? Y si Jo están , ^c io supongo, 
uelvq á Qp«f n.uar j . . . . pero no quiero , -que mé Uamarái- •"siado ha-
iUdor.^B'. L. M; de V. = ^ Amle^a dd orden. •̂ 

En la calle nueva del Orzan^niSm.^lzj, frente á 1 ...i de .efi^fideos, 
e h.íce alfldoneda de diversas ropas de hombre y lii)ros: las p e r s o í í ^ q u a 
uierafl .concuirir á comprar, pue'd^n verificarlo desd'-. l is nueve de la oía-
ana hasta la una , y ^Jcr la carde desde las tres en adelante. 

Con ¡¡'••o'^" " ' Kxcmo. Sr. C.4 in General. 
, 'AH í* «fitÍH9 del Bteáci 

£ f »-


